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EL ARTE DE LA PLATERÍA EN CIUDAD REAL 1621-1808 

 

Los estudios de platería en el territorio nacional han permanecido inéditos hasta la 

década de los setenta. Gracias al profesor Cruz Valdovinos, se comenzaron a realizar 

investigaciones científicas sobre esta disciplina artística. Con el paso de los años se ha 

comenzado a investigar el arte de la platería en multitud de ciudades españolas.  

Las investigaciones del preciado metal en la actual provincia de Ciudad Real han 

persistido ajenas a los investigadores, salvo algunas excepciones muy localizadas que 

mencionaremos a continuación. Pensamos que un punto de inflexión en el estudio de 

esta disciplina artística ha sido nuestra tesis doctoral titulada El arte de la platería en 

Ciudad Real, 1621-1808 y defendida en diciembre de 2017 en la Facultad de Letras de 

Ciudad Real de la Universidad de Castilla la Mancha, obteniendo la calificación de 

Sobresaliente Cum laude1.  

Lo que mostramos en este artículo pretende ser un 

pequeño resumen de esta extensa y rigurosa 

investigación.  

Para explicar el origen de este estudio nos 

tenemos que remontar a los primeros años del 

siglo XXI cuando acompañado, por el historiador 

Luis Pérez de Madrid y coordinados por la doctora 

Pilar Molina Chamizo, nos dispusimos a catalogar 

todo el patrimonio mueble religioso de esta 

diócesis, gracias a los acuerdos de la Comisión 

mixta Iglesia-Junta de Castilla la Mancha, 

plasmados en convenios de colaboración existentes en aquella época entre las dos 

entidades. De entre todos los objetos catalogados contabilizamos cerca de ocho 

centenares de piezas de plata ejecutadas entre los años 1500 y 1900, aproximadamente. 

En estos años y ya de manera personal comenzamos a interesarnos por las piezas 

realizadas en el noble material hasta el punto de empezar a formalizar el trabajo de 

investigación de la futura tesis doctoral que fue defendida en la Facultad de Letras de 

                                                            
1 https://ruidera.uclm.es/xmlui/handle/10578/499 consultado el 05/03/2019 

https://ruidera.uclm.es/xmlui/handle/10578/499
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Ciudad Real en 2005 y publicada posteriormente en 2006, gracias a la Biblioteca de 

Autores Manchegos, organismo dependiente de la Diputación Provincial de Ciudad 

Real, titulado: Plata y plateros en Ciudad Real, 1500-16252. 

En aquel trabajo analizamos medio centenar de 

piezas realizadas entre 1500 y 1625 y 

presentamos un breve catálogo de plateros que 

trabajaron o vivieron en Ciudad Real en esa 

franja cronológica. 

Una vez finalizada esta primera fase nos 

dispusimos a abordar una segunda fase de 

investigación que, con una nueva revisión 

cronológica, diera inicio a un posterior trabajo 

de tesis doctoral. Establecimos la fecha de 

partida hacia 1621 con el comienzo del reinado 

de Felipe IV, analizando las piezas realizadas 

durante el reinado de los Austrias Menores, para 

continuar en el siglo XVIII con las llegada de los Borbones y concluir en el año 1808, 

año marcado por la Invasión francesa y el consiguiente truncamiento del comercio 

platero en España. 

Si bien en la primera fase de la investigación nos 

centramos solo en la capital de Ciudad Real y analizamos 

el comercio platero, en este caso pretendíamos abarcar 

también las localidades y villas de Ciudad Real que 

aglutinaran históricamente población suficiente para 

poder  desarrollar un fecundo comercio platero. Así, 

villas como Almagro, Villanueva de los Infantes, 

Manzanares, Daimiel, o La Solana vinieron a engrosar 

nuestros nuevos estudios de platería. 

Todas estas localidades que hemos enumerado 

anteriormente se sitúan en la zona oriental de la actual provincia de Ciudad Real, 

quedando la occidental sin estudiar. Sin duda esta peculiaridad estuvo determinada en 

                                                            
2 Crespo Cárdenas, J, Plata y plateros en Ciudad Real, 1500-1625, Ciudad Real, 2007 
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gran parte por las características geomorfológicas que presenta el territorio comprendido 

dentro del ámbito de estudio: mientras la zona occidental presenta un paisaje más 

abrupto, determinando tradicionalmente un hábitat disperso caracterizado por núcleos 

de población pequeños, poco poblados y con un comercio deprimido, la zona oriental, 

sin embargo, se caracteriza por el predominio de la llanura, favoreciendo el desarrollo 

de las vías de comunicación y por ende los intercambios comerciales, siendo el 

escenario preferido de la presencia platera.  

Una vez acotados los escenarios 

cronológico y espacial, comprendimos la 

necesidad de realizar un estado de la 

cuestión para poder conocer 

detenidamente el punto exacto desde 

donde debía partir nuestro estudio. 

Primeramente analizamos la evolución 

histórica de los estudios de platería a 

nivel nacional y local. Para ello tuvimos 

que consultar la bibliografía publicada 

hasta el momento. Marcando el 

comienzo de estos estudios hacia 1970 

de la mano de mi director de tesis. 

Posteriormente a esta fecha las 

universidades españolas fueron 

realizando estudios y tesis sobre esta disciplina artística y actualmente es extraña la 

localidad que no cuenta con investigaciones científicas sobre el arte de la platería.  

Bibliográficamente se vislumbraba un panorama poco trabajado pero muy alentador 

pues, por la cantidad de piezas conservadas, pensamos que el estudio podría ser 

prometedor como de hecho resultó. 
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Desde el año 1575 con la publicación de 

las Relaciones de Felipe II3 hasta 1797 con 

la impresión de las memorias del 

economista aragonés Eugenio Larruga4, no 

se publicó nada en torno a esta disciplina 

artística en la actual provincia de Ciudad 

Real. En cambio este panorama comenzó a 

cambiar durante la segunda mitad del siglo 

XIX: el inspector de primera enseñanza 

don Domingo Clemente5, el presbítero de 

Torralba de Calatrava, don Inocente Hervás y Buendía6, el arqueólogo don Rafael 

Ramírez de Arellano7 o don Bernardo Portuondo8 en su “Catálogo Monumental”, 

comenzaron a dar algunas noticias aisladas 

relacionadas con la existencia de piezas 

puntuales que ya comentamos en el trabajo 

de investigación. 

Posteriormente a la Guerra Civil se 

realizaron una serie de estudios locales con 

cierto carácter melancólico en los que se 

recordaba la naturaleza de algunas piezas 

clásicas. Nos estamos refiriendo al canónigo 

de la catedral de Ciudad Real, don Aurelio 

Gómez Rico con su publicación en torno a 

los zapatos del niño de la Virgen del Prado9 

o a las publicaciones referentes a la patrona 

                                                            
3 Campos y Fernández de Sevilla, F.J, Los pueblos de Ciudad Real en las relaciones topográficas de 

Felipe II, Ciudad Real, 2009 
4 http://fama2.us.es/fde/memoriasPoliticasLarrugaT01.pdf consultado el 23/02/2019 
5 Clemente y López del Campo, D, Guía de Ciudad Real, Ciudad Real, 1869 
6 Hervás y Buendía, I, Diccionario histórico geográfico, biográfico y bibliográfico de la provincia de 

Ciudad Real, Tomo 1, Ciudad Real, 1918 
7 Ramírez de Arellano, R, Tres obras sobre Ciudad Real: Ciudad Real Artística. Paseo artístico por el 

Campo de Calatrava. Memorias manchegas, Ciudad Real, 2016 
8 Portuondo, B, Catálogo monumental artístico-histórico de España: provincia de Ciudad Real, Ciudad 

Real, 2008 
9 Gómez Rico, A, Ciudad Real, 1967 

http://fama2.us.es/fde/memoriasPoliticasLarrugaT01.pdf
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de Ciudad Real de don Hermenegildo Gómez Moreno10.  

De igual forma, en las últimas décadas del 

siglo pasado, Cruz Valdovinos, Pérez 

Grande o Méndez Hernán, de la 

universidad de Extremadura, entre otros 

muchos, aportaban también algunas notas 

breves en torno al arte de la platería en los 

territorios que estamos analizando, 

apareciendo los primeros catálogos de 

exposiciones monográficas de platería. 

Estas publicaciones contienen un aporte 

gráfico de gran importancia al incorporar 

en sus páginas no solo de las fotografías de 

las piezas sino también de las marcas, con 

una calidad extraordinaria. El primer catálogo consultado fue el catálogo de platería del 

museo Arqueológico Nacional11, destacando la ya conocida enciclopedia de la plata y 

los dos catálogos de las exposiciones que se realizaron en Murcia sobre la colección 

particular Hernández-Mora Zapata, que fueron redactados en su integridad por Cruz 

Valdovinos. Sus fichas de catalogación nos 

sirvieron de ejemplo para poder realizar las 

fichas del catálogo que describiremos más 

adelante12.  

Finalizamos este comentario del estado de la 

cuestión con los estudios de platería que desde 

el año 2001 se vienen publicando anualmente, 

coordinados por el presidente del tribunal ante 

el que defendimos la tesis doctoral: el doctor 

Rivas Carmona, quien comenzó esta línea de 

trabajo organizando un congreso en Murcia, en 

                                                            
10 Gómez Moreno, H, Al derredor de la Virgen del Prado, Ciudad Real, 1975 
11 Cruz Valdovinos, J.M, Catalogo de la platería. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, 1982 
12 Cruz Valdovinos, J.M, Valor y lucimiento, Madrid, 2004. El arte de la plata: colección Hernández-

Mora Zapata, Murcia, 2006 
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torno a la figura San Eloy, patrón de los plateros, seguido de la publicación  de unas 

actas que  gracias a la universidad de Murcia se han convertido en un referente para 

estudiar esta disciplina.  

Una vez finalizada la realización del estado de la cuestión iniciamos una ardua y 

compleja labor de archivo para poder dar cuerpo a la tesis que hoy resumimos. El 

corpus de esta investigación formaba parte de las escrituras contenidas en los protocolos 

notariales correspondientes a las localidades con mayor población del ámbito estudiado, 

custodiadas en el Archivo Provincial de Ciudad Real: cartas de dote, disposiciones 

testamentarias, contratos de piezas de plata y otras pertenecientes a los plateros que 

vivieron en Ciudad Real en los años mencionados. 

 

Consultamos también de manera exhaustiva el Archivo Diocesano de Ciudad Real en el 

que hallamos libros de fábrica y de cuentas de algunas parroquias en los que se 

reflejaban descargos, encargos y pagos efectuados a los citados plateros. 

Una fuente importante de investigación para la elaboración de la tesis doctoral han sido 

los libros sacramentales de las parroquias. A través de su lectura hemos podido 

confeccionar los árboles genealógicos que mostramos en este artículo y las complejas 

dinastías de plateros, demostrando la existencia entre todos sus miembros de 

innumerables lazos de consanguinidad. 
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De manera puntual hemos procedido a la consulta de archivos de titularidad estatal 

como el Archivo Histórico Nacional de Madrid o su Sección de Nobleza existente en 

Toledo. 

A nivel local visitamos un variado grupo 

de archivos municipales tanto de Ciudad 

Real como de otras provincias. Entre los 

primeros podemos destacar los archivos 

municipales de Almagro, La Solana, 

Almodóvar del Campo o Villanueva de 

los Infantes. En el segundo grupo 

mencionamos el Archivo de Protocolos 

de Madrid, el Archivo Provincial de Pontevedra, el de la región de Murcia o incluso el 

Archivo de la Real Maestranza de Caballería Ronda, donde localizamos datos inéditos 

del platero establecido en Almagro Pedro Poblete, al que se perdió la pista en esa 

localidad sin saber más de su paradero. 

No podían faltar los archivos de 

plateros de Córdoba y Toledo por 

la cercanía geográfica, donde 

hallamos datos también inéditos de 

plateros establecidos en Ciudad 

Real, así como de plateros 

toledanos y cordobeses de los que 

nadie hasta ese momento había 

publicado ninguna noticia. 

 

Los principales objetivos que nos plateamos cuando iniciamos la elaboración del 

estudio de esta tesis fueron los siguientes:  

En primer lugar pretendíamos poner en valor a un variado grupo de plateros autóctonos 

que se habían establecido en Ciudad Real, de los que se desconocía su existencia. 

Partimos de investigaciones previas referidas al ámbito peninsular y presentamos 

catálogos inéditos de estos  artífices establecidos en Ciudad Real. Así demostramos que 
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estas piezas realizadas en la provincia no se encontraban al margen de los 

planteamientos estilísticos del momento sino que estaban en consonancia con lo que se 

estaba realizando en el resto del territorio español, principalmente en el ámbito 

geográfico más próximo: 

Toledo, Madrid y Córdoba. 

Como segundo objetivo 

quisimos analizar las redes 

comerciales a través de las 

que se distribuyeron estas 

piezas y los focos de 

influencia de otras zonas, 

fundamentalmente de 

territorios cercanos. La 

actual provincia de Ciudad 

Real ha sido enclave estratégico para conectar el centro de España con el Sur. Este 

hecho ayudó al desarrollo de las múltiples ferias que se celebraban en nuestras villas 

durante todo el siglo XVII y XVIII y de las que da sobrada cuenta esta tesis, pues estos 

eventos eran el lugar idóneo para intercambiar la plata que había sido sustraída de 

manera indecorosa.  

Finalmente fue nuestro deseo estudiar, clasificar y analizar las piezas localizadas, en 

vías a la elaboración del correspondiente catálogo, para así facilitar el acceso de la 

información recopilada a otros investigadores del tema. 

 

 

 

 

 

Estos objetivos no pudieron verse cumplidos en su totalidad por las siguientes 

circunstancias que comentamos a continuación: 
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En primer lugar las piezas estudiadas han sufrido una gran movilidad a lo largo de 

varios siglos. Muchas de las obras no están custodiadas en los lugares originales para 

los que fueron realizadas. Existen en esta provincia multitud de casos. Sirvan como 

ejemplo las donaciones realizadas en épocas inciertas y de difícil adscripción. 

Podríamos mencionar el lignum crucis realizado por el madrileño José Antonio Zafra, 

propiedad de las Descalzas Reales y donado a la parroquia de Carrión de Calatrava, 

lugar donde se localiza en la actualidad, o el cáliz de la parroquia de Miguelturra que se 

encuentra depositado en la Catedral de Ciudad Real. 

También los distintos acontecimientos históricos a los que se ha visto sometida nuestra 

provincia como la desamortización de Mendizabal por la que muchos conventos fueron 

desalojados, quedando las obras de arte que contenían expuestas a un futuro incierto. La 

Guerra de la Independencia o más recientemente la Guerra Civil española, han 

contribuido a la desaparición de muchas piezas de platería, como las numerosas 

lámparas votivas ofrecidas 

por distintos devotos a la 

Virgen del Prado, como la 

donada por el capitán 

Andrés Lozano, fundador 

del Convento de 

Mercedarios Descalzos de 

Ciudad Real y que hemos 

analizado en esta 

investigación. 

 

La Guerra Civil provocó la dispersión del patrimonio de la diócesis de Ciudad Real. 

Mencionaremos como ejemplo extremo el caso de la parroquia de Campo de Criptana 

que fue incendiado, derruido y posteriormente arado el solar sobre el que se asentaba el 

templo. Parte del rico patrimonio que había en su interior se dispersó, como el cáliz 

realizado por el toledano Antonio Pérez de Montalto hoy propiedad del Museo Nacional 

de Artes Decorativas. El patrimonio recogido por las distintas sedes eclesiásticas antes 

de iniciarse la contienda bélica con el fin de salvaguardarlo fue depositado en Madrid. 

Posteriormente cuando finalizó la guerra se realizó una exposición con tres sedes donde 
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se expusieron todas las obras artísticas recopiladas. El fin de esta exposición no era otro 

que los sacristanes acudieran a la capital para poder reconocer y testificar la propiedad 

de las piezas que pertenecían anteriormente a sus parroquias y podérselos llevar a sus 

lugares de origen. Con las piezas que no fueron reclamadas se hicieron tres lotes: uno 

fue destinado al Museo de Santa Cruz de Toledo, otro al Museo Nacional de Artes 

Decorativas de Madrid y un tercero a la Catedral de Jaén. El cáliz de Criptana pasó 

entonces a pertenecer a los fondos del Museo Nacional de Artes decorativas y allí 

estuvo hasta el año 2012 en que se comenzó a organizar una exposición temporal sobre 

arte y mecenas barrocos en el antiguo convento de la Merced de Ciudad Real, hoy sede 

de la colección de Bellas Artes del Museo Provincial de Ciudad Real. Después de 75 

años, se ha conseguido rescatar la memoria histórica de la pieza analizando con  gran 

precisión su encargo, ejecución, coste, entrega y pago. 

Por desgracia esta movilidad irregular de piezas que estamos comentando no es solo un 

hecho del pasado. Unas semanas previas a la impresión de nuestra tesis doctoral fue 

publicada en prensa la donación por parte de las religiosas mínimas de Daimiel de una 

impresionante cabeza de plata de San Fermín a la Catedral de Pamplona. Debemos 

aclarar que se trata de un bien catalogado y clasificado por la Junta de Comunidades de 

Castilla la Mancha como una pieza de protección especial, dada su singularidad.  

Cuando visitamos el monasterio, hacia el año 

2005, las religiosas nos comunicaron que 

desconocían como podía haber llegado la pieza 

hasta ellas. Sin embargo al producirse la 

donación que hemos comentado la prensa local 

se hizo eco de este hecho publicándose las 

declaraciones de la comunidad en las que se 

daba a conocer el origen: un religioso mínimo 

procedente de Madrid lo depositó en el 

monasterio de Daimiel  para que lo custodiaran 

con motivo de la desamortización que se estaba 

llevando a cabo en los conventos madrileños. 

Este reciente traspaso de Daimiel a Pamplona se 

ha realizado sin ningún tipo de supervisión por parte de los técnicos de la Junta de 

Comunidades de Castilla la Mancha. 
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Por otro lado el acceso restringido a algunos lugares, fundamentalmente conventos, ha 

dificultado el examen de algunas obras de las que sí teníamos constancia de su 

existencia. Este hecho determina un nulo control de piezas y una amplia libertad para 

cambiar su ubicación original. Últimamente podemos ver en los medios de 

comunicación como estamos asistiendo a un movimiento o cambio continuo de 

patrimonio sin ningún tipo de control. Los poderes civiles y religiosos deben legislar 

para controlar esta “fuga” de patrimonio. 

Estos mismos acontecimientos históricos que 

mencionábamos anteriormente han dificultado el 

proceso de documentación de muchas de estas 

piezas, debido en ocasiones a la pérdida de 

documentos notariales, fundamentalmente de 

Daimiel y Manzanares, o también a la pérdida 

casi completa de los libros de fábrica y cuentas 

de muchas parroquias de la provincia de Ciudad 

Real. Como excepción se han conservado los de 

las parroquias de Santa María del Prado, San 

Pedro y Torralba de Calatrava. Los libros de 

esta última iglesia curiosamente no se encuentran depositados en el Archivo parroquial, 

lugar donde debería custodiarse, sino en el Archivo Municipal de la localidad.  

En definitiva no podemos conocer con rigor si las piezas que se conservan actualmente 

fueron concebidas para las parroquias donde hoy en día se encuentran. 

Otra dificultad añadida han sido las intervenciones realizadas a las piezas en épocas 

pasadas y que no están documentadas, dando como resultado obras descontextualizadas 

y desproporcionadas difíciles de interpretar, como la custodia de Villanueva de San 

Carlos con un pie y base del siglo XVII y un sol del XIII. En los siglos investigados era 

común la reutilización de distintas piezas para formar otras nuevas, o la fundición de 

plata vieja para financiar los encargos más novedosos.  
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Igualmente debemos mencionar 

intervenciones que se han realizado en época 

reciente, las llamadas técnicamente electrolisis 

o popularmente baños plateados o dorados, 

como se puede comprobar en algunas de las 

piezas que hemos catalogado al señalar en la 

ficha técnica “dorado o plateado 

recientemente”.  

Son restauraciones agresivas, sin criterio 

histórico, llevadas a cabo por la buena fe de 

sus propietarios con la intención de mejorar 

una pieza, pero sin duda mal entendidas por 

quien las ejecuta, constituyendo, por lo tanto verdaderas agresiones a las obras artísticas 

que provocan una degradación del bien, con resultados indeseables que ocultan y 

devalúan su verdadera naturaleza. Dan como resultado piezas no doradas sino 

anaranjadas con pérdida total del dorado original, como es el caso por ejemplo y entre 

otras muchas, de algunas piezas pertenecientes a  las Agustinas de Valdepeñas. Esta 

intervención conlleva la pérdida total o parcial de las marcas originales, lo que dificulta 

y en algunos casos imposibilita su autoría y datación por no mencionar la devaluación 

artística y económica que sufre el bien. Lamentablemente a corto plazo la plata soporta 

un proceso de corrosión en su superficie, apareciendo unas manchas blancas que son 

irreparables.  

Es nuestro deseo emplear este estudio, también para denunciar y concienciar en torno a 

las agresiones que se realizan contra el patrimonio, pues son irreversibles. Además 

hemos constatado al realizar segundas y terceras visitas a algunas sedes, como piezas 

que se encontraban en un buen estado de conservación, han sido doradas o plateadas, 

por lo que está destrucción parece imparable. Sería interesante concienciar a los 

depositarios actuales de estas joyas sobre la necesidad de extremar la prudencia a la 

hora de realizar medidas de conservación preventiva, dejando su ejecución en manos de 

verdaderos profesionales de restauración de obras históricas de platería. 
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Una vez recogidas todas las fuentes nos dispusimos a realizar la redacción de la tesis 

doctoral. Ésta se articula en torno a tres grandes capítulos, precedidos de un contexto 

histórico donde analizamos la época de la que trata la investigación. 

Primeramente en el capítulo denominado el arte de la platería se relaciona y asimila  

toda la información recopilada y generada en la actual provincia de Ciudad Real, 

relacionándola con el resto de los territorios donde había producción y comercio platero.  

Se comienza analizando la formación a la 

que tenía que someterse el artífice para 

poder obtener el grado de maestría y 

poder desempeñar su actividad comercial, 

demostrando su similitud con los 

procesos formativos realizados en las 

localidades cercanas. Sirva como ejemplo 

el contrato de aprendizaje firmado entre 

el almagreño Pedro Poblete y el toledano 

Diego Gutiérrez, a través de Juan Solano, 

para el aprendizaje de Bernardino de Poblete o la extraña situación por la que el platero 

de Manzanares Fernando Díaz Pines se obligó con su mujer a realizar la comida del 

maestro Carlos Pozzi. 

Sin embargo, de la misma manera que en Córdoba, Madrid y Toledo sí existían 

congregaciones de San Eloy y los plateros estaban sometidos a sus ordenanzas, en el 

territorio que estudiamos no existían congregaciones, debido al escaso número de 

plateros que había en los lugares estudiados. En cambio se realizaban exámenes de 

maestría como el efectuado en Almagro a Agustín de León y Poblete. 

También se analizan en este capítulo las ferias, fundamentalmente las de Almagro, 

donde la Junta de Comercio y Moneda tenía que intervenir constantemente para poder 

regular el tráfico ilegitimo de plata. Los  pleitos derivados de estas situaciones han sido 

una fuente de inagotable riqueza para esta tesis, gracias a los expedientes generados por 

la Justicia Civil y Criminal de Almagro donde se recogían las declaraciones de un 

variado número de plateros que estaban en ese momento concreto en la feria.  
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Finalmente se realiza un recorrido 

estilístico e iconográfico por las 

piezas estudiadas y analizadas en el 

catálogo, del que hablaremos más 

adelante. Las obras se ordenan de 

manera cronológica al mismo 

tiempo que se analizan y comparan 

con los tipos y elementos 

decorativos pertenecientes a piezas 

de otros lugares de cronologías 

semejantes. De esta manera se pone 

de manifiesto la sincronía existente 

entre las corrientes estilísticas 

imperantes en Ciudad Real y los 

centros plateros peninsulares más 

influyentes situados dentro de su 

radio de acción. Señalaremos por 

ejemplo el tipo de cálices 

tipificados en tiempos pasados en la 

corte de Felipe II, que pervivirán 

durante los siglos posteriores, 

modificándose con distintos 

cambios en su estructura, como el de la parroquia de Argamasilla de Alba, realizado en 

Córdoba, seguramente por Francisco Gutiérrez entre 1618-1640, destacando bases 

convexas, nudos ovales rematados por toro, vástagos troncocónicos y copa abierta. En 

cuanto a decoración presentan esquemas muy sencillos basados en una decoración 

geométrica formada por costillas y gallones, espejos y dibujos cincelados en toda la 

superficie. Este tipo de decoración irá evolucionando hasta después de la Guerra de 

Sucesión, momento en el cual será suplida por las nuevas modas estilísticas francesas, 

sustituyendo las tendencias propias de los Austrias. Así, conforme van avanzando los 

años se realizan piezas como el cáliz de la parroquia de Ballesteros, fabricado en 

Barcelona durante la época rococó, con bases mixtilíneas y muy convexas, astiles 

reducidos a nudos de sección triangular,  estilizados, y copas fuertemente acampanadas 

con rosas abigarradas de decoración de racimos, flores, distintos elementos pasionarios 
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y la típica rocalla. A medida que va avanzando el siglo llegaremos  a una fase 

neoclásica, en la que se retomarán otra vez las líneas clásicas y austeras que habían 

imperado en épocas pasadas, innovando en unos nudos cónicos con decoraciones 

grabadas mecánicamente, con la presencia de contarios como se puede comprobar al 

contemplar el cáliz de la parroquia de Moral de Calatrava realizado por el toledano 

Lucas Suarez entre 1804 y 1808. 

En el siguiente capítulo se analizan de manera 

pormenorizada las biografías de los plateros 

autóctonos y de los artífices venidos de otras 

localidades a trabajar en la actual provincia de 

Ciudad Real, dividiendo el capítulo por 

localidades y ordenando los plateros por orden 

cronológico. Para facilitar la comprensión de 

estos complejos datos marcados por intrincados 

lazos consanguinidad, se optó por añadir 

algunos árboles genealógicos. Datos exhaustivos 

relacionados con su biografía y con los pagos 

que recibieron por realizar determinadas piezas 

o aderezar otras. 

No es intención de este artículo reproducir las 

biografías de todos estos plateros pero podemos 

mostrar algunos ejemplos de estas complejas 

redes establecidas entre ellos y de las relaciones 

entabladas con los personajes notables  e influyentes de las localidades, como es el caso 

de la familia de Ciudad Real de los Muñices que emparentó con los Cordero 

procedentes de Toledo y con los Arines oriundos de Vigo. Manuel Cordero natural de 

Toledo era hijo del platero toledano Antonio Cordero. Conocíamos a sus hermanos 

Isidro e Isidoro, pero de Manuel se desconocía su existencia y profesión. Manuel 

Cordero contrajo matrimonio con Ana de Arines, sobrina carnal de Felipe Muñiz 

Salcedo, mecenas del camarín de la iglesia de Santa María del Prado de Ciudad Real, 

hija y hermana de plateros. Su padre, Pedro de Arines posee una curiosa y novelesca 

biografía, usando dos apellidos: Solano y Arines a lo largo de su vida.  
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También destaca la información obtenida del relojero del Palacio Real Rafael Varona, 

del que los únicos datos conocidos eran su labor como director de la filial que la Real 

Fábrica de Relojes fundó en Ciudad Real, en el mismo edificio en el que hoy se 

encuentra instalado el rectorado de la Universidad de Castilla la Mancha.  

En Almagro podríamos destacar la familia de los Poblete presentes en Almagro durante 

todo el siglo XVII y XVIII, como Melchor de Poblete quien llego a ser alcalde de la 

Santa Hermandad, o artífices de la talla de Pedro de Camprobin, hijo del pintor 

homónimo que emparentó y se relacionó con los maestros italianos que estaban 

construyendo el palacio para el marqués de Santa Cruz en Viso del Marqués. 

En el capítulo del catálogo, se aporta una clasificación sistemática de tres centenares de 

piezas, organizadas cronológicamente.  

La estructura elegida para elaborar 

las fichas es la siguiente: en la 

primera línea la denominación del 

bien, el lugar donde se realizó, el 

nombre del artífice si se conoce y la 

cronología. Posteriormente se 

reflejan los datos técnicos de la 

pieza: medidas, marcas, técnica, 

posibles inscripciones, heráldica, 

para finalizar este aparatado con el 

nombre del lugar donde se encuentra depositado.  

Finalmente las fichas incorporan un comentario de la pieza describiéndola 

técnicamente, justificando la presencia o no de  marcas para poderlas atribuir a una 

autoría, procedencia y cronología. Seguidamente una contextualización del bien 

comentando el momento estilístico en el que se realizó, para concluir con una 

aportación de datos biográficos del artífice que la ejecutó (año de nacimiento, de 

aprobación) así como otras obras realizadas por los mismos artífices comparándolas con 

otras piezas existentes en otros lugares con los que guarde relación la obra analizada.  

Con la defensa de esta tesis doctoral se ha venido a completar una gran laguna existente 

en la provincia de Ciudad Real y también en la de Toledo, pues muchos de los artífices 
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de los que aportamos datos inéditos pertenecían a la cofradía de plateros de la ciudad 

imperial. 

En primer lugar el hallazgo en la provincia 

de Ciudad Real de más de 500 piezas 

realizadas desde el siglo XVI hasta el siglo 

XIX, demuestra la existencia de evidentes 

redes comerciales en esta zona favorecida 

por el enclave estratégico en el que se 

encuentra, punto de unión entre ciudades 

que forman el eje central de platería como 

Toledo, Madrid y Córdoba, conectando el 

sur con Castilla y con la Corte. En este 

movimiento comercial las ferias ocuparon 

un lugar destacado pues como hemos 

explicado anteriormente eran el lugar 

idóneo para deshacerse de piezas de dudosa 

procedencia. 

Por otro lado el estudio de las distintas 

fuentes ha determinado la aparición de 

dinastías plateras, que han permitido la 

elaboración de catálogos de piezas 

pertenecientes a estos mismos artífices. Ciudad Real no solo fue un mero centro 

receptor de piezas sino un centro productor de platería con importantes núcleos de 

plateros activos durante la época estudiada.  

También hemos puesto de relieve la existencia en la actual provincia de gran cantidad 

de piezas hasta ahora desconocidas de plateros ya consagrados que vienen a engrosar 

los catálogos de estos artífices. Plateros consagrados como Manuel García Crespo con 

la custodia de Madre de Dios de Almagro, Juan Antonio Domínguez con la de 

Miguelturra, las piezas realizadas por  Bernabé García de los Reyes para la parroquia de 

Chillón, o las que presentamos del toledano Manuel García Reina en Fernán Caballero o 

Argamasilla de Alba entre otros muchos ejemplos. 
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De la misma manera esta investigación ha permitido detectar que algunos plateros 

nacidos en este territorio pero formados en Madrid no han perdido su vínculo de unión 

con su localidad natal. Curiosamente hemos ampliado el catálogo del platero nacido en 

La Solana  Antonio García Mascaraque con piezas en la parroquia de Santa María de 

Daimiel, el Monasterio de San José de religiosas dominicas de su localidad natal, o 

todas las custodias de Solana del Pino, Carrizosa o Porzuna. Destacamos también al 

artífice Ezequiel Moya con las coronas de Campo de Criptana y Torralba de Calatrava o 

el copón de Campo de Criptana y a Martín de Alcolea con el cáliz de San Carlos del 

Valle. De todos ellos aportamos piezas que vienen a engrosar sus catálogos. Esta 

ampliación nos demuestra que estos artífices no perdieron nunca su relación con sus 

lugares de origen y aunque se formaron en la Corte, continuaban teniendo fuertes lazos 

comerciales y seguramente personales con la actual provincia de Ciudad Real.  

Las piezas conservadas son en su mayoría objetos encargados y comprados ex profeso 

para el culto religioso, determinadas por la clientela, religiosa y civil, con un deseo claro 

de engrandecer las celebraciones litúrgicas. A este grupo se añaden aquellas piezas que, 

no habiendo sido concebidas originalmente con un uso religioso sino profano, han 

terminado en parroquias, conventos y cofradías fruto de las donaciones piadosas de sus 

primitivos dueños, como la cucharita de plata de la parroquia de San Pedro de Ciudad 

Real o el broche de la Virgen de las Cruces de Daimiel. 

El devenir histórico y artístico de los tiempos se ha visto reflejado en las piezas en 

cuanto a su número, calidad y estilo. Si bien comenzamos en el siglo XVII marcado por 

la gran crisis económica con no muchas piezas, la mayoría sin marcas como era 

costumbre, conforme va avanzando el tiempo y condicionado por el inicio de una clara 

recuperación económica de la nueva dinastía borbónica se empieza a ampliar ese 

número hasta llegar a las últimas décadas del siglo XVIII, donde podríamos afirmar que 

tenemos piezas de casi todos los años entre 1770 y 1800. El cuerpo documental del 

catálogo lo forman las piezas realizadas en el siglo XVIII en Ciudad Real, Córdoba, 

Madrid y Toledo en menor medida. Esto es debido al crecimiento económico y social 

que experimenta la Península Ibérica con el Barroco y con la llegada de los Borbones a 

España a principios de siglo determinarán que la moda rococó termine asentándose 

definitivamente en España y en Ciudad Real.  
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Las piezas estudiadas se ajustan a las 

distintas tendencias y estilos imperantes en 

cada momento. Comenzamos con piezas 

desornamentadas propias de un estilo 

clasicista con gallones, costillas y 

decoración incisa, geométrica y floral y 

terminamos con los primeros atisbos 

neoclásicos, volviendo a retomar estas 

líneas clásicas y esquemáticas de épocas 

pasadas. La propia estructura formal y 

decorativa de las piezas indica no solo una 

buena formación técnica de los artífices 

sino también el manejo de los tratados más 

importantes sobre esta materia, como la 

Varia de Arfe,  las medidas de los Romano de Diego Sagredo, o las obras de Serlio o 

Vigñola,  así como evidencia el empleo de grabados como fuente de inspiración, como 

el grabado de Matías de Irala representando a San Raimundo de Fitero y en el que 

indudablemente Manuel García Crespo se inspiró cuando ejecutó la custodia de Madre 

de Dios de Almagro. 

Iconográficamente las piezas analizadas presentan varias peculiaridades, derivadas del 

contexto para el que se realizaron. Su objetivo fundamental era la defensa de los 

sacramentos y el engrandecimiento del culto divino, íntimamente relacionado con las 

doctrinas postridentinas y contrarreformistas cuyos mandatos se difundieron y pusieron 

en práctica a través de las constituciones sinodales. Esta peculiaridad explicaría el 

empleo de programas iconográficos como el valor del sacrificio en la cruz (símbolos 

pasionarios), la importancia del sacramento de la Eucaristía (trigo, vides) o el papel de 

intercesión de la Virgen y de los Santos. La iglesia Católica se convierte en el garante 

de estos dogmas y creencias, dejando claro su papel gracias al empleo de sus símbolos: 

apóstoles, emblemas papales, órdenes mendicantes, etc. Los fieles devotos aceptan, 

defienden y promueven estas creencias donando y costeando muchas obras para honra 

de Dios y glorificación de sus propios linajes (escudos familiares, inscripciones, etc.). 

Finalmente la propia naturaleza del territorio estudiado explica el peso ejercido por la 
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simbología propia de las Órdenes Militares, desarrollando motivos iconográficos 

propios como cruces de Santiago, Calatrava o San Juan y veneras. 

A esta evidente uniformidad estilística y formal con 

el resto de los centros de producción contribuyó sin 

duda la difusión y el cumplimiento de las ordenanzas 

de platería. Aunque en Ciudad Real no existió 

colegio de plateros ni gremio de san Eloy es evidente 

que los artífices que trabajaron en este territorio 

conocieron y siguieron la normativa vigente en torno 

a esta disciplina. Recordemos que existe una copia 

impresa de las reales ordenanzas de 1771 en el 

archivo municipal de Almagro. Las reales 

ordenanzas exigían a los plateros que si residían en 

algún lugar donde no había colegio de San Eloy 

acudieran a los colegios próximos a marcar la plata. 

Este es el caso de Antonio Lombardo, quién acude en 

1799 al colegio dónde obtuvo la maestría y estaba 

colegiado para marcar obras suyas, como el copón de 

San Carlos del Valle o las sacras del Museo Diocesano de Ciudad Real. Ello no implica 

que en algunos casos, como ocurría en el resto del territorio peninsular, estas 

ordenanzas no se llevaran a término de una manera estricta.  

Dentro del hallazgo de piezas singulares, desconocidas por el posterior cese de su 

necesidad funcional, destacan algunas obras, como el vaso para purificar los enfermos 

de la parroquia de Chillón realizado en 1740 por Bernabé García de los Reyes. Pero sin 

duda en este apartado debemos destacar, las mencionadas en los inventarios de fábrica 

de la época, “bombas de bautismo” como la  existente en la parroquia de Fuenllana 

realizada por Manuel Repiso en 1791. Curiosamente esta tipología guarda ciertas 

similitudes con las llamadas “clepsidras” ibéricas, piezas arqueológicas de más de dos 

mil quinientos años realizadas en barro destinadas a usos religiosos (libaciones o 

purificaciones), como las encontradas en el yacimiento del Cerro de las Cabezas, en 

Valdepeñas. 
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No queremos finalizar este artículo sin realizar una llamada de atención al patrimonio 

que todavía no ha salido a la luz. Pensamos que existen todavía más piezas de las que 

tenemos estudiadas. Cuando realizábamos segundas visitas a las distintas sedes 

eclesiásticas han aparecido piezas que no habíamos visto anteriormente. En todos los 

casos ha sido motivado por el desconocimiento por el valor histórico artístico que 

poseía la pieza. En este sentido cuando visitamos por primera vez el seminario 

diocesano localizamos un candelero realizado por Baltasar Salazar y unos días antes de 

imprimir la tesis doctoral volvimos a visitar el seminario, comprobamos nuevamente la 

plata que allí custodian y para nuestra sorpresa corroboramos la existencia de tres 

candeleros más idénticos. Por tanto todavía no contamos con un catálogo estable de 

piezas pues está en continuo aumento. Pensamos que este arte se ha salvado de los 

acontecimientos históricos y existe esta abundancia de piezas porque es un arte móvil, 

que se puede transportar de un lugar a otro incluso guardar o esconder en casos de 

necesidad.  

Hemos abierto un campo de investigación que 

todavía no está cerrado, de hecho presentamos 

piezas con marcas todavía no identificadas como 

la custodia o la naveta de Villahermosa, a la espera 

de futuras investigaciones. 

El interés que se ha tenido a lo largo de toda la 

historia por conservar este tipo de piezas, viene 

determinado por dos aspectos. En primer lugar, 

son objetos sagrados, destinados al culto divino, 

que había que proteger ante cualquier 

circunstancia. En segundo lugar se han conservado 

por el doble valor que poseen las piezas de plata, por un lado el valor que procede de la 

naturaleza intrínseca del material, si se funde sigue siendo una fuente de riqueza a 

diferencia de la escultura o la pintura y finalmente  por el valor artístico de las piezas. 

Deseamos finalizar este artículo realizando una llamada de atención a la necesidad de 

conservación de estas piezas de plata, pues si no ejercemos sobre ellas una buena 

conservación preventiva en un periodo no largo de tiempo, perderemos el valor artístico 

de este patrimonio. 


